
 

 

 
TEMA: PLENAMENTE AGRADECIDO 

 

Pastor: Omar Peralta 
Texto Bíblico: 1 Tesalonicenses 5:18 
Fecha: Domingo 25 de octubre del 2026 

 
INTRODUCCIÓN  
¡Qué lindo es adorar a Dios! Les invito, amada iglesia, a que busquemos la poderosa Palabra 
del Señor en la Primera Carta a los Tesalonicenses, capítulo 5, versículo 18. 

Leamos la Palabra de Dios honrando al Padre, al Hijo nuestro Señor Jesucristo y al Espíritu 
Santo, en conjunto con una iglesia viva que espera con gozo la venida de Cristo: 

"Dad gracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros 
en Cristo Jesús." 

 1 Tesalonicenses 5:18 

En la noche de ayer, la iglesia se reunió para celebrarnos el Día del Pastor. Reconozco que 
existen diversos puntos de vista bíblicos respecto a estas celebraciones, y a quienes tienen 
posturas distintas se les respeta profundamente. Sin embargo, en la madrugada me desperté 
con una alabanza bien antigua en mi corazón. No soy cantante profesional, pero con o sin 
fallas en la voz, mi anhelo es adorar al Señor. Me vino a la memoria aquella hermosa 
canción que dice: 

"Agradecimiento hay en mi corazón, 
un canto de alegría elevo con mi voz; 

muchas son las cosas que mi Dios me ha dado, 
y en agradecimiento le sirvo a mi Señor." Al meditar, Dios mío, en las cosas 

que me has dado, mi corazón se inflama, turbado de emoción... 
Cambiaste tú mi vida y le diste una esperanza; y desde ese momento mi alma 

recibió un gozo tan sublime, 
que al paso de los años ha sido cual la fuente de mi fidelidad.» 



Meditando en todas las bendiciones recibidas, el corazón se conmueve y falta palabra 
humana para expresar al Cristo de la gloria la gratitud de nuestra alma. Él cambió nuestra 
vida, nos dio una esperanza viva y nos llenó de un gozo sublime que, al pasar de los años, 
ha sido la fuente de nuestra fidelidad. 

Al despertar con esta alabanza, el Espíritu Santo puso en mi corazón el tema central de este 
mensaje: PLENAMENTE AGRADECIDOS. 

 
¿QUÉ SIGNIFICA ESTAR PLENAMENTE AGRADECIDO? 
 

Estar plenamente agradecido implica estar completo, totalmente lleno de gratitud hacia 
Dios por su amor y su infinita misericordia. Significa reconocer con todo el corazón cada 
favor recibido y vivir de forma continua en esa actitud, tanto hacia el Creador como hacia 
los instrumentos que Él utiliza para bendecirnos. 

En el ministerio Pastoral se atraviesan momentos difíciles. Como seres humanos almas 
emocionales, a veces las circunstancias y los sentimientos nos afectan. No obstante, Dios 
siempre llega a tiempo; aparece justo en el instante de mayor necesidad. Por ello, expreso 
mi gratitud a los músicos, diáconos, diaconisas, maestras de niños y a cada servidor que 
con amor edifica la obra del Señor. 

Asimismo, valoro profundamente las muestras de cariño de la congregación. La hermana 
Idianes y su esposo Orlin, por ejemplo, tuvieron que viajar de emergencia a Carolina del 
Sur por la salud de la abuelita de Orlin. Ella nos escribió unas palabras de honra y gratitud 
pastoral que nos conmovieron: nos recordó el valor de la oración, la enseñanza, el consejo 
y la corrección hecha con amor, reafirmando que las semillas sembradas en el Reino darán 
fruto por generaciones. Nos citó además la Escritura: 

"Acordaos de vuestros pastores, que os hablaron la palabra de Dios; 
considerad cuál haya sido el resultado de su conducta, e imitad su fe." 

Hebreos 13:7 

También las palabras de aliento del hermano diácono Edwin y de muchos otros hermanos 
han fortalecido nuestras manos. “Toda la gloria y la honra pertenecen a nuestro Dio”s. 
No existen palabras suficientes para expresar la plenitud de gratitud que hoy embarga mi 
corazón. 

 
 
 
 
 
 



EL VÍNCULO DEL AMOR Y LA MANDATO DE LA 
GRATITUD 
 

La gratitud no es un sentimiento pasajero; es un mandamiento y una marca del creyente 
fundamentado en la Palabra. La Escritura nos enseña en el libro de Colosenses cómo debe 
ser el vestir espiritual y la actitud del hijo de Dios. 

"Y sobre todas estas cosas vestíos de amor, que es el vínculo perfecto. Y la 
paz de Dios gobierne en vuestros corazones, a la que asimismo fuisteis 

llamados en un solo cuerpo; y sed agradecidos." 
Colosenses 3:14-15  

Estar plenamente agradecido es reconocer con el corazón la obra de Dios y valorar a las 
personas que Él pone en nuestro camino, como nuestro Departamento de Misiones, los 
jóvenes, las damas y cada uno de los colaboradores. El amor verdadero todo lo sufre, todo 
lo soporta y es benigno. Cuando el amor de Dios está en nosotros, aprendemos a amar, 
respetar y honrar a nuestro prójimo. 

Adicionalmente, el apóstol Pablo nos instruye sobre el propósito de nuestras acciones: 

"Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo todo en el nombre 
del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él." 

Colosenses 3:17 

Todo lo que realizamos en el servicio sagrado debe hacerse con el único fin de glorificar a 
Dios y por causa de un corazón agradecido. No servimos para exhibirnos ni para buscar el 
aplauso humano. Dios nos sacó de las tinieblas a su luz admirable cuando éramos ingratos 
e ignorantes de su Espíritu. Hoy, al haber confesado a Cristo, el Espíritu Santo nos capacita 
para vivir en continua acción de gracias por la salvación y por las bendiciones sobre 
nuestras familias. 

 
EL PELIGRO DE LA INGRATITUD Y LA CARNALIDAD 
 

A lo largo del caminar cristiano es necesario estar apercibidos: existen personas que caen 
en la ingratitud. La Palabra de Dios nos muestra advertencias claras sobre cómo el pueblo 
de Israel, con el paso del tiempo, olvidó las obras del Señor y la labor de sus líderes. 

"Y no se acordaron los hijos de Israel de Jehová su Dios, que los había 
librado de todos sus enemigos en derredor; ni se mostraron agradecidos con 
la casa de Jerobaal, el cual es Gedeón, conforme a todo el bien que él había 

hecho a Israel." Jueces 8:34-35 



Gedeón entregó su vida con pasión para libertar al pueblo de la opresión, pero Israel pronto 
olvidó tanto a Dios como al instrumento que Él usó. Debemos tener sumo cuidado con la 
ingratitud. Hay quienes olvidan de dónde los sacó el Señor: de la oscuridad y del anonimato 
para darles un lugar en su Reino. 

Del mismo modo, hay quienes se muestran ingratos hacia los pastores que velan por sus 
almas, que se desvelan en oración y buscan la revelación de la Palabra para defender al 
rebaño de doctrinas falsas. Los hombres de Dios necesitan ser sostenidos y respaldados, no 
criticados por corazones carnales que carecen de discernimiento. 

El apóstol Pablo describe la degradación espiritual que produce la falta de gratitud: 

"Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le dieron 
gracias, sino que se envanecieron en sus razonamientos, y su necio corazón 

fue entenebrecido. Profesando ser sabios, se hicieron necios." 
Romanos 1:21-22 

Cuando el ser humano no glorifica a Dios ni le da gracias, su mente se llena de 
razonamientos vanos y cae en la necedad espiritual, desviándose hacia la perversión y el 
pecado. 

En este tiempo de la gracia, debemos cuidarnos de la excesiva subjetividad o el 
intelectualismo estéril. Hay quienes poseen un gran conocimiento teórico de la Biblia, pero 
juzgan todo bajo su propia óptica humana y no saben vivir en la gracia divina. Quien se 
llena de orgullo intelectual sin un corazón agradecido, termina robándole la gloria a Dios. 
Debemos recordar el valor de aquellos pastores y mentores que nos enseñaron a orar, a 
ayunar, a leer la Escritura y a reverenciar la casa del Señor. 

 

EJEMPLOS BÍBLICOS DE CORAZONES 
AGRADECIDOS 
La Escritura nos presenta el testimonio de hombres y mujeres que manifestaron un corazón 
genuinamente agradecido en diversas circunstancias: 

El Cántico de Ana 
Ana, habiendo sido estéril, clamó al Señor por un hijo y Dios escuchó su oración 
concediéndole a Samuel. Su respuesta fue entregar al niño al servicio de Dios y levantar un 
cántico de gratitud: 

"Y Ana oró y dijo: Mi corazón se regocija en Jehová, mi poder se exalta en 
Jehová; mi boca se ensanchó sobre mis enemigos, por cuanto me alegré en tu 
salvación. No hay santo como Jehová; porque no hay ninguno fuera de ti, y no 

hay refugio como el Dios nuestro." 
1 Samuel 2:1-2 



La Gratitud Apostólica de Pablo 
El apóstol Pablo mantenía una actitud constante de oración y gratitud por la iglesia y por 
los colaboradores del Evangelio: 

"Doy gracias a mi Dios siempre que me acuerdo de vosotros, siempre en 
todas mis oraciones rogando con gozo por todos vosotros, por vuestra 

comunión en el evangelio, desde el primer día hasta ahora." 
Filipenses 1:3-5 

 
La Alabanza del Rey David 
David exhortaba a su propia alma a no olvidar jamás las bendiciones de Dios: 

"Bendice, alma mía, a Jehová, y bendiga todo mi ser su santo nombre. 
Bendice, alma mía, a Jehová, y no olvides ninguno de sus beneficios. Él es 

quien perdona todas tus iniquidades, el que sana todas tus dolencias; el que 
rescata del hoyo tu vida, el que te corona de favores y misericordias; el que 

sacia de bien tu boca de modo que te rejuvenezcas como el águila." 
Salmo 103:1-5 (RVR1960) 

 
El Leproso Samaritano 
De diez leprosos que fueron limpiados por la palabra de Jesús, solo uno regresó para 
glorificar a Dios: 

"Entonces uno de ellos, viendo que había sido sanado, volvió, glorificando a 
Dios a gran voz, y se postró rostro en tierra a sus pies, dándole gracias; y este 

era samaritano. Respondiendo Jesús, dijo: ¿No son diez los que fueron 
limpiados? Y los nueve, ¿dónde están? ¿No hubo quien volviese y diese gloria 

a Dios sino este extranjero?" 
 Lucas 17:15-18 

 

Muchas veces nos dolemos cuando alguien por quien oramos o ayunamos se aleja y no 
muestra agradecimiento. Sin embargo, no nos corresponde juzgar ni desmayar; nuestra 
labor es seguir orando por ellos y mantener nuestra propia fidelidad delante de Dios. 

 
 
 
 
 
 



 
EL PODER DE DAR GRACIAS ANTICIPADAMENTE 
 

Existe un principio espiritual poderoso en la gratitud: dar gracias antes de ver la 
manifestación de la milagrosa provisión. 

Observamos el ejemplo de nuestro Señor Jesucristo en la multiplicación de los panes: 

"Y tomando los siete panes y los peces, dio gracias, los partió y dio a sus 
discípulos, y los discípulos a la multitud." 

Mateo 15:36 

Jesús no esperó a ver la multitud saciada para dar gracias; dio gracias antes de partir el pan. 
Cuando hay un corazón verdaderamente agradecido, expresamos gratitud por la provisión 
que Dios ya ha preparado y que viene en camino. 

Dios no necesita que manipulemos al pueblo ni que hagamos pactos extraños; existe un 
pacto eterno sellado con la sangre de Jesucristo. Cuando confiamos plenamente en Él y 
vivimos con gratitud anticipada, su provisión nunca nos faltará. 

Incluso en medio de los procesos más duros y las aflicciones, la gratitud nos sostiene, como 
le ocurrió al siervo Job: 

"Y dijo: Desnudo salí del vientre de mi madre, y desnudo volveré allá. Jehová 
dio, y Jehová quitó; sea el nombre de Jehová bendito." 

Job 1:21 

Solo un hombre que conoce a Dios y tiene un corazón agradecido puede bendecir el 
nombre del Señor en medio de la prueba y la pérdida. 

Por todo su sacrificio y su gracia inmerecida, nos unimos a la declaración apostólica: 

"¡Gracias a Dios por su don inefable!" 
2 Corintios 9:15 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CONCLUSIÓN Y LLAMADO AL ALTAR 
Amada iglesia, quizás entraste hoy a este templo llevando una carga muy pesada: un 
problema familiar, una crisis económica o una aflicción en el alma. La Palabra de Dios no 
nos pide que demos gracias por el mal, sino que demos gracias en todo, reconociendo que 
si el Señor nos ha sostenido hasta el día de hoy, Él será fiel para guardarnos el día de 
mañana. 

Cambia la queja por la alabanza. El Dios que actuó en el pasado es el mismo Dios de hoy. 
Sentir gratitud en el corazón y no expresarla es como envolver un regalo y nunca entregarlo. 
Te desafío en esta hora a que salgas de tu lugar manifestando tu agradecimiento: abraza a 
tu hermano, busca la presencia de Dios a solas y dile: "Señor, gracias por lo que veo y 
gracias por lo que aún no entiendo". 

Que nuestra gratitud no sea la emoción de un solo culto, sino nuestro estilo de vida diario. 
Recordemos la exhortación inicial: 

"Dad gracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros 
en Cristo Jesús." 

1 Tesalonicenses 5:18 

Cuando esta semana la ansiedad o el cansancio quieran ganar terreno, que tu respuesta sea 
un corazón inclinado a rendir gracias a Dios. Si reconoces que en el camino perdiste la 
gratitud o te desviaste, hoy la gracia del Señor te llama. El altar está abierto. Ven y rinde tu 
corazón diciéndole: "Señor, aquí estoy, me rindo a ti". 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CITAS BÍBLICAS EN ORDEN CRONOLÓGICO Y ESTRUCTURAL 
(Versión Reina-Valera 1960) 

 

1. 1 Tesalonicenses 5:18.  
"Dad gracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros 
en Cristo Jesús." 
 

2. Hebreos 13:7 
"Acordaos de vuestros pastores, que os hablaron la palabra de Dios; 
considerad cuál haya sido el resultado de su conducta, e imitad su fe." 
 

3. Colosenses 3:14-15 
"Y sobre todas estas cosas vestíos de amor, que es el vínculo perfecto. Y la 
paz de Dios gobierne en vuestros corazones, a la que asimismo fuisteis 
llamados en un solo cuerpo; y sed agradecidos." 
 

4. Colosenses 3:17 
"Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo todo en el nombre 
del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él." 
 

5. Jueces 8:34-35  
"Y no se acordaron los hijos de Israel de Jehová su Dios, que los había librado de 
todos sus enemigos en derredor; ni se mostraron agradecidos con la casa de 
Jerobaal, el cual es Gedeón, conforme a todo el bien que él había hecho a Israel." 
 

6. Romanos 1:21-22  
"Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le 
dieron gracias, sino que se envanecieron en sus razonamientos, y su necio 
corazón fue entenebrecido. Profesando ser sabios, se hicieron necios." 
 

7. 1 Samuel 2:1-2  
"Y Ana oró y dijo: Mi corazón se regocija en Jehová, mi poder se exalta en 
Jehová; mi boca se ensanchó sobre mis enemigos, por cuanto me alegré en 
tu salvación. No hay santo como Jehová; porque no hay ninguno fuera de ti, 
y no hay refugio como el Dios nuestro." 
 

8. Filipenses 1:3-5 
"Doy gracias a mi Dios siempre que me acuerdo de vosotros, siempre en 
todas mis oraciones rogando con gozo por todos vosotros, por vuestra 
comunión en el evangelio, desde el primer día hasta ahora." 
 



9. Salmo 103:1-5 
"Bendice, alma mía, a Jehová, y bendiga todo mi ser su santo nombre. 
Bendice, alma mía, a Jehová, y no olvides ninguno de sus beneficios. Él es 
quien perdona todas tus iniquidades, el que sana todas tus dolencias; el que 
rescata del hoyo tu vida, el que te corona de favores y misericordias; el que 
sacia de bien tu boca de modo que te rejuvenezcas como el águila." 
 

10. Lucas 17:15-18 
"Entonces uno de ellos, viendo que había sido sanado, volvió, glorificando a Dios 
a gran voz, y se postró rostro en tierra a sus pies, dándole gracias; y este era 
samaritano. Respondiendo Jesús, dijo: ¿No son diez los que fueron limpiados? Y 
los nueve, ¿dónde están? ¿No hubo quien volviese y diese gloria a Dios sino este 
extranjero?" 
 

11. Mateo 15:36 
"Y tomando los siete panes y los peces, dio gracias, los partió y dio a sus 
discípulos, y los discípulos a la multitud." 
 

12. Job 1:21 "Y dijo: Desnudo salí del vientre de mi madre, y desnudo volveré 
allá. Jehová dio, y Jehová quitó; sea el nombre de Jehová bendito." 
 

13. 2 Corintios 9:15  
"¡Gracias a Dios por su don inefable!" 

 

 
 


